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			VIAJE AL CENTRO DE LA TIERRA

			

Érase una vez un profesor y científico llamado Lidenbrock, el cual revisando unos libros procedentes de Islandia, y que habían pertenecido a un viejo profesor, encontró un pergamino muy antiguo con raras inscripciones y se reunió con su sobrino para estudiarlo.

			
					Yo afirmaría que son jeroglíficos escritos en rúnico. Observa la escritura – le dijo el profesor a su sobrino.

			

			
					Sí, acaba con unos signos que parecen una firma escrita en clave.

			

			
					Hay que ponerse a trabajar de inmediato. Los libros pertenecían al profesor Arne Saknussemm, que vivió en el siglo XVI, era islandés, pero entonces no se utilizaba esta escritura. Tal vez escribió este pergamino para anunciar un descubrimiento.

			

			
					En aquella época descubrir cosas nuevas era peligroso. Muchos lo pagaron con la vida – dijo el sobrino.

			

			Durante varios días trabajaron sin descanso hasta descubrir que los signos de la firma correspondían al nombre del profesor. A partir de ese momento, descifrar el resto fue menos laborioso.

			
					
(Lo tengo! (Lo tengo! – gritó el profesor al mismo tiempo que salía corriendo de su habitación.


			

			Eran las cinco de la madrugada cuando el profesor Lidenbrock irrumpió en el dormitorio de su sobrino.

			
					Ni yo mismo me lo puedo creer, sobrino. Fíjate qué dice: “Baja por el cráter de Yoculo del monte Sneffels y llegarás al centro de la Tierra”.

			

			
					¿Al centro de la tierra? ¡Esto es fantástico tío!

			

			
					Queda por averiguar cuándo hay que ir. Anda, levántate y ayúdame a descifrarlo.

			

			Era en una fecha determinada: cuando la altura del sol enviara sus rayos hacia una de las grutas del interior del volcán. Quedaban escasamente diez días para trasladarse e iniciar el descenso.

			Ya en Islandia, contrataron a un guía experto en volcanes llamado Hans y tras proveerse de comida y agua para varios días, instrumentos científicos, herramientas y armas, subieron al monte a esperar que el sol les indicara el camino. Desde arriba contemplaron el fondo del cráter con humaredas amenazadoras, como si el volcán no quisiera que nadie penetrara en él para descubrir sus secretos.

			Cuando el sol, con uno de sus rayos, indicó el camino a seguir, iniciaron el descenso. Las humaredas surgían de los sitios más inhóspitos.

			
					Islandia es una isla volcánica. Los fenómenos eruptivos la crearon. – explicaba el profesor a sus amigos  - Aquí en el interior, todo resuena a misterioso.

			

			
					Aquí veo unas inscripciones – dijo Hans - Alguien grabó en la pared unas raras palabras.

			

			Hans había descubierto la primera señal. Sobre las rocas de lava endurecida descubrieron el nombre del profesor islandés: Arne Saknussemm.

			
					¡Estamos en el buen camino! – exclamó contento el profesor.

			

			Se detuvieron ante la gruta. La oscuridad reinaba en su interior y no se veía nada.

			
					¡Adelante, muchachos! Pasaremos la noche ahí dentro.

			

			
					Da un poco de miedo, es una galería tétrica. – dijo el sobrino asustado.

			

			Durmieron en aquella galería que iba descendiendo hacia nadie sabia dónde. Las paredes del suelo eran de lava solidificada. 

			Mientras intentaban 	dormir pensaban que no iban a encontrar nada porque desde que el profesor Arne escribiera el mensaje... (habían transcurrido cuatrocientos años!.

			Dos días duró el recorrido por aquella galería hasta llegar a una cueva. En el suelo, en las paredes, entre miles de troncos de árbol transformados en carbón, había fósiles de animales marinos y de algas acuáticas. Era una cueva de cien metros de alto, rodeada por el silencio más absoluto.

			
					El agua escasea. Hay que reducir la ración – informó Hans al resto de la expedición.

			

			
					Encontraremos agua, no os preocupéis. Si hay fósiles y mina de carbón significa que hubo agua y seguirá aquí – les tranquilizó el profesor.

			

			
					Podemos morir de sed antes de encontrarla – dijo el sobrino.

			

			Pero el profesor siguió adelante. Detrás de aquella cueva había otra y en sus paredes filones de oro y platino.

			Agotadas las reservas de agua, avanzaban por las cuevas y pasadizos volcánicos pensando que no llegarían a ninguna parte, no podrían sobrevivir.

			
					Según mis cálculos, nos hallamos a dieciséis leguas debajo del Atlántico. Es la profundidad límite que la ciencia señala como el grueso de la corteza terrestre. Debería hacer un calor de mil quinientos grados y estamos a veintisiete…

			

			
					
¡Silencio por favor!  - exclamó Hans cortando la explicación del profesor - )No oyen ruido?


			

			
					No, sólo oigo los latidos de mi corazón que está diciendo adiós – se quejaba el sobrino.

			

			
					¡Chist! ¡Es rumor de agua! Hay agua detrás de estas paredes. Hay que perforarlas. ¡Vamos, vamos! ¡A trabajar!

			

			Los tres hombres comenzaron a picar en la pared hasta que el agua manó a borbotones.

			
					
(Agua! (Agua! – gritaban los tres al unísono.


			

			
					¡Llenad las cantimploras! – ordenó el profesor.

			

			
					Deberíamos cortar el paso del agua – propuso Hans.

			

			
					¡No! Déjala que mane, este río nos llevará a alguna parte. ¡Sigámoslo!.
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